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Familia CHARACINIDAE 

Género ACESTRORHAMPHUS Eigertmann, 1903 

Sinónimo : Sphyroenocharax < Fowler, 1907. Proc. Acad. Nat. Sci. 
Phil. ( 1906), 58, 460. Ortotipo : Xiplwrhamphus abbreviatus Cope. 

Caracteres. - ((Hilera única de dientes cónicos en los pa-
1atinos ; línea lateral completa ; vientre i::edondeado ; aleta 
dorsal detrás de la. mitad de la longitud ; escamas modera­
das, 47-75 en la línea lateral; maxilar sin caninos y que no 
envaina bajo el preorbital ; los dentarios, por debajo, no es­
tán en contacto a lo lal,'go de la línea media. Rastrillos bran­
quiales setíformes 1>. Smithson. Miscell. Collect., 45, página 
146. 

Ortotipo : Hydrocyon hepsetus Cuv. 

',Esta sinonimia responde a la cita de Eigenmann ( 1910, Princeton, 
Pf.i· 447) si bien en Fowler va como subgénero de Acestrorhynchus, y 
preciaemtlnte a continuación de un Acestrorhamphus, reconociendo, pues, 
él géittiro d.í }i;igenmann. 
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Acestrorhamphus jenynsi (Günther) 

H¡drocyon hepset!I§ Jenyns, 1842 jCno de Cuvier), Jenyns, F.i!!lz. 
Zoologr, Bea91erúi8-9. . . · 

Xiphorhnmplms j1u11Mfi,Günth:er, i864, Caútl. Fisf.w,B,.¡/~ol. V, 
\6i"" /'«. 356. • . ., 1880, 4!.!11- ~at. H¿-6, pág. 15. Eigemnann, 

,. 1894, EJ:s¡¡;. New York ,tcad. ~·7, 365. Ever&.ann y Kendall, --- ... -
1907, l?!:!J¡;.. !.l· S. Nat. Mus., 31, pág. 84. · 

V Xiphorhamphus hep~et¡;s C.-y R. Eigenmann, 1891, Proc. U. S. 

ID " Nat. Mus., 14, pág. 58. 
e l\tfj Acestrorhamphusjenynsi Eigenmann y Ogle, 1907, Proc. U. S. Nat. 

1 fo J . Mus., 33, pág. 35. Eigenmann, 1910, Rel{':._~·.f';i¡)_ceton Exped. 
Patagonia, III, Zoo!., IV, 447.

1 
~ ~ I i'Ji,1j 

AcestrQJ'hynclws jenynsi Devincenz1, 19~4. Anal. Mus. Montevideo, s. 
II, v~ I, pág. 178, estampa (sic) 13, figuras : disefio del cuerpo, 
escamación y « fórmula dentaria " (sic). (esquema de la denti­
ción]. 

Breve historia bibliográfica de la especie. Los primeros 
ejemplares de A. jenynsi fueron recogidos por Darwin du­
rante el viaj~ del Beagle, en Maldonado, H en un lago llagu­
na] de agua dulce ii 1 • 

Jenyns estudió las colecciones de peces de Darwin, y sa­
bemos con cuánta prolijidad lo hizo. Infortunadamente esta 
especie la confundió con Hydrocyon hepsetus Cuvier, dán­
dole como sinónimo el H. falcatas de la Zoología del via­
je de Freycinet. Pero ya Jenyns advertía cómo ((es pro-

• Como siempre, el minucioso observador agregó una nota sobre el 
color : «azulado argénteo''· Por cierto que él y D'Orbigny nos dieron, 
con sus notas sobre el terreno, más informaciones ecológicas y respecto 
del color m fresco, que docenas de afiebrados coleccionistas de tiem­
pos mejores. Éstos tenían muchas más facilidades que aquéllos, pero sus 
colecciones muestran como característica el apresuramiento ; así se ex­
plica el buen número de especies uuevas, cuya localidad tipo no es co­
nocida. 



bable, sin embargo.J. que haya dos o tres especies muy afi­
nes, por cuya razón h~ sido tanto más minucioso en mi des­

cripción >l • ¿ 
Günther, en SJl famoso Catdlogo pasó, sip explicaciones, 

la.especie al nuevo nombre, en el género Xiphorhamphus, y 
dedicándola a Jenyns. Su descripción es un resumen de lo 
dicho por Jenyns. En 1880, al estudiar un material ~nviado 
por E. W. White desde Buenos Aires, proveniente del río 
de la Plata, usa el mismo nombre pl\ra la especie, agregan­
do que (< ejemplares de esta esp~cie fueron probablemente 
confundidos por Valenciennes con X. hepsetus n. 

En la lista de Carl y Rosa Eigenmann de 1891, figura se­
ñalada como un sinónimo de X. h~psetus, sin justific11rlq, y 
por cierto sin razó~. Evermann y Kendall (1907) dicen no 
lograr entender la razón de esta sinonimia. Eigenmann en 
1894 cita el A. jenynsi, como nombre válido, entre materia­
les provenientes de Río Grande do Sul. 

Existe una mención por Steindachner, 1891, que no he 
podido vérificar. (Sitzber. Akad. Wiss. Wíen, 100, 1 Abth., 

pág. 371.) 
· En 1903 Eigenmann crea su género ,frestrorhamphus, 

<'On el Hydrocyon hepsetus Cuvier como ortotipo. Impor­
ta recordar (por lo que se verá luego) que en el mismo 
trabajo se crea el nombre genérico Acestrorhynchus, con 
el ortotipo Salmo Jalcatus Bloch, para substituir dos otros 
nombres genéricos ya usados para diferentes grupos, a sa­
ber : Xiphorhynchus Agassiz y Xiphorhamphus Müller y 
Troschel. 

La primera. vez que aparece la combinación Acestrorham­
phus jenynsi es~ creo, en el catáloga de Eigenmann y Ogle 
de 1907, sobre material de La Paz, Montevideo. Pero es· cu-



rioso que vénga con un signo de. interrogació·n que afeétá á 
· todo el nombre.· Por ú1timó (Ya én 191Ó) figura así en el 

catálogo de Eigenmann de la Princeton. 

Sin embargo, en el mismo año 1907 Evermann y Ke'ndall 
mantienen . la. vieja designación de Xiphorhamphus. Su 
material es del río de la Plii:ta, dos ejempláres, bien· estu­
diados. · 

En 1924 Devincenzi pasa esta especie (¡y h.epsetas, que es 
el ortotipo de Acestrorhamphus !) al género Ace.~trorhynchus 
Eigenniann, 1903 ; el cual, según ya advertimos, fué creado 
en la misma contribución que aquél. La menciona del arro­
yo Miguelete. 

El autor trae la fórmula de las aletas y· de las escamas y 
figuras de. los dientes, y agrega algunos H caracteres diferen­
ciales i)·; peró, naturálmente, como el género está equivocado 
no tienen el mismo valor para A. hepútu.s y A. jenyrisi, que 
son del mismo, que para Acestrorhynclius Jalcatus, ortotipo, 
a su vez, de otro género. · · 

Tamaño d~ los ejemplares. -Del gran número de dientu­
dos a que haré referencia, se eligió un lote en buenas con­
diciones, cuya longitud total, medida desd~ el hocico hasta 
el extremo de la cola, dió las siguientes cifras : 

202mm. 18ornm. i¡5mm. qomm. 
190 18.0 175 165 
185 180 175 
184 178 qo 

. Es decir, que el término medio de longitud total es de 
178. El término medio de la longitud medida desde el hoci-. 
co a la base de la aleta caudal vendría a ser de unos 143 milí­
metros. 

( 



Uno de los ejemplares de 175 milímetros de longitud to­
tal y que mide precisamente 141 de longitud hasta la base 
de la caudal, y cuyas escamas estaban en el relativo buen es­
tado de conservación, que permiten (en las colecciones) estos 
carácidos, fué el elegido para el estudio lepidológico y para 
l~s medidas que se dan en este trabajo, tratando el ejemplar 
como si fuese un tipo. Ahora lleva el número 1. IV, 3o. 1. 

de la secci{m ictiología del Museo. 
Descripción de un ejemplar. He tomado como ejemplo 

el mismo que sirvió para las escamas (número citado) y a 
cuyas dimensiones acabo de referirme. Sigo primeramente 
el orden de Evermann y Kendall y su uso de los deci.­
males. 

Longitud total, 175 milímetros; sin aleta caudal (es de­
cir, longitud del cuerpo}, 141; cabeza en cuerpo, 3~35; al­
tura en cuerpo, 3,71; ojo, 4,66; hocico, 3,23; D, II; A, 
27; escamas, rn/53/8; el radio dorsal más largo (que es 
el primero), 1,44 en la cabeza; el anal más largo (el se­
gundo), 2 ; pectoral, 1 ,4 ; ventral, 1, 75. El primer radio 
D. y los tres primeros A. muy fuertes, con apariencia de 
espinas. 

La inserción de la primera dorsal está a una distancia del 
extremo anterior del hocico que corresponde a 1 ,88 del cuer­
po, es decir, algo más atrás de la mitad. La distancia entre 
la inserción de ambas dorsales es de 2,66 en la longitud del 
cuerpo. La altura menor del pedículo caudal entre 3 en la 
altura del del cuerpo. Del extremo del hocico al del maxilar 
hay una distancia que entra 1 ;go veces en la longitud de la 
cabeza. La longitud de la ba,se de la primera dorsal entra I ,65 
veces en 1 a de 1 a anal, la cual entre 1 , 1 5 en la al tura del 
cuerpo. 
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El dorso es giboso : desde el punto más alto, que viene a 
ser la inserción de la dorsal, hay hacia adelante una curva 
suave cuya convexidad se hace_ mayor al llegar a la cabeza ; 

allí el perfil es apenas cóncavo ; el perfil superior de la cabe­
za es recto, pero se. vuelve abombado en el hecico. 

El extremo anterior de la mandíbula inferior es algo re­
dondeado, y su perfil corresponde a la curva suave, muy 
abierta, del vientre. El dorso desciende suavemente hacia 
atrás, sin que se estrangule en el ·pedículo. Tanto el cuerpo 
como la cabeza son muy comprimidos, sobre todo ésta, que 
vista por arriba, da la idea del punzón o aguja roma a que 
alude el nombre genérico, inventado por Eigenmann. La 
abertura de la boca es muy grande; cuando está abierta, la 
mandíbula sobresale. El maxilar es posteriormente redon­
deado y sobrepasa en algo la vertical bajada de _la órbita. 
(Este detalle aparece exagerado en la lámina I, por causa de la 
turgencia del globo ocular.) El maxilar cubre hacia atrás al 
inferior, cerrando lateralmente la boca en su ángulo poste­
rior. ((Intermaxilar con dos caninos agudos delante, luego, 
a cada lado cuatro o cinco dientes ganchudos, muy peque­
ños ; luego otro canino grande, aunque no tanto como los 
anteriores ; detrás de éste comienza el maxilar que está arma­
do todo a lo largo de su margen con una serie regular de 
dientes iguales, ganchudos, que parecen dentelladuras (se­

rratares) agudas ... )) (Jenyns). Dientes palatinos pequeños. 
En la mandíbula inferior, dos dientes detanteros, caninos, 
algo más fuertes que los superiores, y que encajan en aguje­
ros de la mitad superior cuando la boca se cierra. Luego, 
a cada lado, espaciados, tres dientes menores, apenas cur­
vos, el tercero más fuerte, el segundo encaj¡mdo detrás del 
último del premaxilar ; luego una ~rie de 1c serraduras i> 



como en el inferior. La lengua es inerme y con el extremo 
libre. 

La línea lateral desciende desde el ángulo superior de la 
abertura branquial hasta más o menos la mitad de la exten­
sióu de la aleta pectoral cuando está junto al cuerpo, y lue­
go corre horizontalmente, bien al medio del flanco, siempre 
debajo de la línea plateada o H estola )) . Solamente en el en­
sanchamiento posterior de ésta penetra la linea lateral, pero 
queda por debajo de su mitad. 

La aleta caudal es fuertemente escotada : su radio central 
cabe 2,33 veces en la longitud de la aleta. 

El color (en fresco) es de un azul índigo, decreciendo ha­
cia el vientre, que es blanco perlado, y todo el cuerpo con 
brillos plateados ; como las escamas se desprenden fácilmen­
te queda el flanco desnudo y por eso los ejemplares conser­
vados tienden a un color lechoso, pero en las partes altas, y 
sobre todo en el dorso, permanecen azulados, con algo de 
tinte aceituna. La zona opercular es dorada o nacarada. L~s 
manchas que distinguen a otras especies vecinas no existen, 
aunque se note en el pedúnculo caudal y en la región hume­
ral, extrayendo las escamas, unas manchas obscuras. Los 
radios medios de Ja caudal son negruzcos, siendo la áleta de 
un color blanco aguado. Lo mismo las otras, con algún ras­
tro grisáceo y un poco cremosa la anal. 

Distribución. Eige~mann ( 1909, pág. 296) considera 
que la fauna de peces sudamericanos puede dividirse, apro­
ximadamente, y sin computar excepciones como la de Titi­
caca, en : brasileña, andina y patagónica. La brásileña « es la 
más rica en especies del mundo n. Se extendería hasta Bue­
nos Aires. En contraste con ella, la patagónica es pobrísima 
en peces. La situación geográfica de la laguna Cochicó nos 



indica que se está en las afueras, por así decir, de la zona 
brasiJeña 1 • 

En los años de grandes lluvias, con inundaciones duráde­
ras, las lagunas « Acollaradas n, por lo menos a partir de la 
del Monte, comunican entre sí, y es fama que, por diversas 
víits, hasta con el río Salado. Así se explica la <i siembran 
de especies durante la inundación ; pero luego los factores 
propios de cada laguna determinan su fauna de peces pro­
pia.· En la laguna del Monte no he conseguido sino el pre­
dominante pejerrey, fuertemente separado de los de otras 
localidades por caracteres propios, y la tan difundida Jenyn­
sia, escasa allí. 

Pasando ahora a los datos concretos que se refieren a 
nuestra especie, sabemos que Darwin la obtuvo en su via­
je, por primera vez, en la República Oriental del Uru­
guay, en una laguna d,e agua dulce, en Maldonado. La pro­
l_ija descripción de Jenyns (que la creía de la especie A. 
hepsetus) nos asegura de su identidad .. Eigenmann la deter­
minó sobre ejemplares de Rio Grande do Sul, enviados por 
R. von Ihering. La mayor frecuencia de las citas es del río 
de la Plata, pero es notable que su localidad tipo sea uha 

• Por materiales obtenidos este año en el extremo sur de la provincia 
de Buenos Aires (San Bias) se refuerza el significado de los hallazgos de 
Hasemann (-véase Henn, 1916, pág. 141) en el Colorado, au1'.que man­
tengo en suspenso la identidad específica. El género Jenynsia sería, pues, 
un elemento :de la fauna «brasileña " en el límite norte de la patagónica; 
si es el único falta por verse, pues el caracínido Astyana;c rulilus (según 
Günther, pero. restituído por Regan en Eigenmann, Princeton, 1909, 
pág. ~61) no logré obtenerlo en Carmen .de Patagones ni ningún pesca­
dor local recordaba haber visto " mojarras » en aguas del río Negro. Del 
Gymnocharacinus bergii Steindachner, 1903, del « sur de la Argentina '" 
no sabemos la localidad donde f'ué obtenido. 
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laguna : esto se confirma por hallazgos en la provincia de 
Buenos Aires. 

En la biblioteca del Museo de La Plata poseemos los ejem­
plares de la biblioteca del doctor Carlos Berg, muchos de 
ellos con las anotaciones marginales del mismo. En una tira­
da aparte de Perugia, 1891, Appunti sopra alcuni pesci, etc., 
en la página 49 después de los dos Xiphorhamphus citados 
en el texto, hay unas lí~eas de Berg que dicen : / 

« Xiphorhamphus Jenynsii Gnth. H Dentudo>) D. 11. A 
28. V. 8. P. 12-13. C. 19. Ll. 57 á 62 ! L. tr. 16-17. (9/10/ 
7.). Casi : (D. 1, 10. A. III, ·25) (Miguelete [e. d. República 
O. del Uruguay], río de la Plata, Lagunas). >l 

LA LAGUNA COCBICÓ 

(Véa.e au ubicación en el mapa r) 

Los ejemplares de dientudo que han servido para la pre­
sente nota provienen de la laguna Cochicó, en el partido de 
Guaminí, situado en el oeste de la provincia de Buenos 
Aires. 

La 18:guna Cochicó- forma parte de una serie que se llama 
de <<Las Acollaradas n, en que, de NE. a SO. tenemos : la­
guna Alsina (o<< La Larga¡¡), Cochicó (o «Arbolito ll), del 
Monte, del Venado .. Siguiendo el rumbo, pero· aparte, viene 
la 

1

de Carhué, « Epecuéu 1>. En 1915 y en 1919 las lagunas 
Alsina, Cochicó y del Mo~te llegaron a comunicarse (Gran, 
1930, págs. 8 y 10). 

La laguna Alsina vierte en el extremo oriental la de 
Cochicó un escaso volumen de agua por medio de un arro­

' yuelo que en partes es solamente un hilo de agua, entre 
pastizales. 
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La superficie de la laguna Cochicó está calculada en 6.118 
hectáreas, aunque suele tener variaciones estacionales y 
anuales según las lluvias. 

Mapa 1. Situaci6n de la laguna Cochicó, en el oeste de la provincia de 
Buenos Aires, en la zona <fe pampa entre las cuencas rioplatense y nord­
patagónica. 

Composición química de las aguas. - Durante mis estu­
dios sobre el terreno se recogieron muestras de aguas, a di­
ferentes profundidades y distancias de la costa y ofrezco en 
el cuadro adjunto uno de los análisis : 
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CUADI\0 I 

Análisis de una muestra de agua de la laguna Cochic6, 
practicado por la Oficina química de la provincia de Buenos Aires 

Fuente : laguna, :i5oo metros al sudeste de la Pesquería. 
Profundidad : 4 metros. . 
Color ....................................... . 
Olor ...................................•.... 
Aspecto .•............................. · ..... . 
Sedimento ..••• : ••........................... 
Reacción al tornasol .......................... . 

Alcalinidad fotal en H,SO • ....•..... : ......... . 
en CaCO, .................... . 
permanente en CaCO, .....•..... 
temporaria en Ca008 •••••••••••• 

Sales amoniacales en NH, .........•............ 
Nitritos en N,03 •••••••••••••••••••••••••••••• 

Cloruros en Cl ' . : ........................... . 
Nitratos en N,O •...........•...........•..•... 
Sulfatos en SO, ......... ; .................... . 
Residuo sólido a t toº C.. . . . . . . . . . . . .••... ', .. . 
Materia orgánica en KMnO. (medio ácido) •.•..... 

Amarillento 
Ninguno 
Turbio 

Abundante 
Alcalina 

Por litro 

0.6860 
O.íOOO 

o.3300 
o.3700 

fuerte reacción 
o 

0.7100 
rastros 
o.3351 
J.4996 
0.:1440 

(Firmado) : C. A. Grau. 

' 
El plancton. - En una publicación mía (1928, págs. 

6-12), he dado noticias sumarias sobre el plancton de la 
laguna Cochicó. 

En las playas y sobre todo en la de una isla, se encuentra 
una (( lama n verdosa, que es una especie de Carácea. Con 
las redes de fondeo salen algas y restos de vegetales de las 
orillas. Las diatomeas de mis recolecciones fueron determi­
nadas por el doctor Joaquín Frenguelli y están publicadas 

•Calculado en clbruro de sodio sería 1.170. E. M. D. 
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en mi lrabajo recién citado (págs. 13-18); las muestras de 
esas diatomeas, correspondían a : 

1• Promedio de la superficie, con 11 formas de diatomeas; 
2° Playa de la isla, con 2 1 formas; , 

3° Residuo de las algas y otros vegetales del fondo, 21 
formas; 

4• Limo del fondo, con 18 formas. 
El limo era t( gris ·oscuro, levemente calcarífero, con 

abundantes detritus vegetales Y. formados por partículas mi­
nerales finas y finísimas (con frecuentes vidrios volcánicos), 
escasas células silíceas de gramíneas y frecuentes diatomeas n. 

En resumen : << la laguna de Cochicó abriga una florula re­
lativamente abundante en individuos y especies 1J. Las for­
mas anotadas como abundantes y frecuentes por Frenguelli 
son : Naviwla cryptocephalla Kütz. var. exilisKütz, Sarire­
lla striatulla Turp., Amphora veneta Kütz., A. veneta var. 
minor Fr., Fragillaria virescens llalfs., Cyclotella meneghi­

niana Kütz, Melosira granulata (Ehr.) Ralfs., M. granulata 
var. australiensis Grun;, Gyclotella kützingiana Thw. 

Los crustáceos eran abundantes, Cladóceros, Ostrácodos, 

muy diversos, sobre todo Daphnia, Chydorus o forma afin, 
Gyclops, Eucyprus, y también Gammarus. En una <l ensena­
da)) de la laguna, donde nace la llamada península, se sacó 

en 1929, una regular cantidad de pequefios <<camarones 1> 

como los llaman los pescadores : una especie que con los 
otros materiales, aún no determinados, serán estudiados a 
su tiempo. Los insectos acuáticos eran larvas de tabánidos, 

frigánidos y de Ghironomus. En mí trabajo de 1928 pueden 
verse algunas microfotografías. 

Peces. Los otros peces eran : Basilichthys bonariensis, 
el pejerrey, que es objeto de una activa explotación, y que 



puede considerarse· como :predominante, pero que en 1'927 
estaba en decadencia pues en. las redes ,de fondeo salieron 
( 28 de, agosto) dos docenas de ejemplares coritra trescien­
tos dientudos, y que en 1928 ya volvía a prosperar; esca­
sos Pimelodus clarias subsp. maculatus; Rhamdia sapo, 
y U¡Il · único ejemplar de Corydoras ? species obtenido , en 

1928. 
Alimentos. - En el estómago de los dientudos se encon­

traron : vértebras y costillas de peces relativamente peque­
ños ; escamas, probablemente de pejerrey ; restos de piezas 
operculares, quizá de dientudos más jóvenes ; trozos de 
musculatura y 'de elementos vasculare~; restos de piel de pez, 
con algo del pigmento ; partes diversas de Gammarus. Las 
costillas eran el resto más común. 

Por lo tanto concluímos que el dientudo es un pez voraz, 
lo cual puede ser de gran significación para la piscicul­
tura. 

La pesca del dientudo. - No se pesca el dientudo por el 
interés del mismo sino cuando sale en las redes mezclado 
con el pejerrey ; el dientudo está considerado por los pesca­
dores locales como un plato sabroso aunque su venta en los 
mercados no cubra los gastos de pesca y transporte. 

Los ejemplares que sirvieron para esta investigación fue­
ron recogidos personalmente· de entre las redes de fondeo 
( 28 de agosto de 1927, por la mañana) que habían sido ten­
didas la noche anterior. En las redes de superficie no se los 
obtuvo. 

Es notable que no se recogiese ningún ejemplar juvenil a 
pesar de la pingüe redada; pero puede atribuirse al tamaño 
dé la malla usada. 

Se verá más adelante cómo las escamas indican que la 
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edad ·de los dientudos era pareja : vendrían a estar en el se -

gundo año; se nota, pues, una correspondencia entre el ta­

maño obtenido y la edad alcanzada. ¿Límite de vida? El 

problema es importante pero imposi.ble de resolver por 

ahora. 

Quizá la explicación resida en el hecho de que en la la­

guna se había pescado intensamente, tanto que el pejerrey, 

antes muy abundante, era entonces escasísimo. Como en 

las redes para pejerrey caían los dientudos, y, por la malla 

usada, los de cierto tamaño, podría pensarse que era la pes­

ca excesiva la causa de 9ue no los hubiese de ~ayor edad. 

CARACTERES LEPIDOLÓGlCOS 

(Véase lámina II) 

Como muy bien lo expresa Cockerell en la introducción 

de su estudio sobre lás escamas de peces de agua, dulce, el va­

lor sistemático de los caracteres de las escamas ha sido con­

siderado en un principio - y sobre todo por Agassiz - con 

demasiado optimismo; y ello trajo como consecuencia el 

descrédito del sistema. Cockerell ensayó una restitución, 

aplicándola a un trabajo más estrictamente taxonómico. Se 

le puede considerar, pues, como el creador de la moderna 

u lepidología n. La confirmación de la bondad de su méto­

do la tenemos en su aplicación a casos dudosos, cuando ha 

indicado afinidades y filogenias no sospechadas, o ha per­

mitido restituir a su lugar en el sistema peces erróneamente 

determinados. 

AJ presente, y según yo entiendo la lepidología, los carac­

teres que usa Cockerell son insuficientes. Así se explica que 

diga cómo le « ha sido posible comprobar en forma bastante 



completa el valor de los caracteres de las escamas, y el re­
sultado ha sido mostrar que, mientras en casos no raros 
son engañosas, a causa de la convergenc'ia, en conjunto son 
de gran importancia taxonómica. Como en la mayor parte 
del trabajo .taxonómico, existen elementos perturbadores, 
debidos a la variación individual y a diferencias de edad, 
pero mientras éstos llevarán sin duda a errores de menor 
cuantía, no afectarán gran c€lsa Jos resultados generales n 

(Cockerell, 19II, pág. 369). 
Se ve, pues, cómo su preocupación es ante todo sistemá­

tiéa. Pero después de los grandes trabajos sobre escamas en 
que se ha buscado principalmente el dato biológico, como 
ser los de Gilbert sobre los salmones, o de Taylor sobre la 
pescadilla norteamericana, y de los innumerables estudios • 
de los biólogos pesqueros n en Jos países limítrofes del 
mar del Norte, hemos aprendido que un estudio det~nido de 
las escamas puede suministrar datos mucho más amplios. 
Para referirnos como ejemplo. al caso concreto de las pala­
bras de Cockerell : la edad del pez no .es un factor de enga -
íio puesto que la misma escama lo indica con precisión. 

En la Argentina, como en los otros países sudamericanos, 
a causa de nuestro desconocimiento de la biología y ecología 
de las especies, los datos lepidológicos no podrán ser satis·. 
factoriamente interpretados al presente, pero eso ya vendrá 
a sn tiempo. Entretanto la contribución que ahora ofrezco 
aporta los datos sobre el estado de los individuos de una es­
pecie en una laguna determinada y en fecha precisa : otras 
investigaciones permitirán comparaciones futuras de valor 

general. 
Los caracteres útiles. - « La escultura de una escama co-

mún de pez decía Cockerell 1910, página 1 - incluye 
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dos elementos importantes, los círcuÍos y los radios ))·. Hoy 
en día necesitamos un poco más, sin que sea reproche para 
el veneráble ictiólogo que con tan escasos datos tánto hizo. 

Adapto a las necesidades del presente trabajo lo 'ya dicho 
en uno mío sobre las escamas de Cynoscion str.iatus (1930, 
pág. 193 y sigtes.). Los elementos de que se compone·una 
escama son: 

1° Campos : a) anterior, cubierto por la escama pi;eceden­
te, y con su superficie esculpida con círculos; b )posterior, 

más o menQs expuesto, cubierto por la epidermis, que lleva 
espinas en las escamas ctenoides, y puede ser más o menos 
festoneado en la cicloides; e) y d) laterales, derecho e izquier­
do, más o menos paralelos entre _sí en las escamas del flanco 
medio, y cuya superficie también está esculpida con círcu­
los; 

2° Foco: Punto de origen de la escama y que puede no 
ser central pero siempre estará· sobre o muy cerca de la línea 
media ánteroposterior; 

3° Círculos : Finas. crestas más o menos paralelas 'y con­
céntricas con respecto al foco y que a veces pueden ser has-
ta rectilíneas • ; · 

4º Anillo : Línea que en todo o casi todo el alrededor di­
vide o corta los círculos ; no es otra cosa que un antiguo 
margen de la escama, que fué corroído y se detuvo en su 
crecimiento : marca un afió y, a veces, el desove. 

5° Radios : Rayas o hendeduras finas, más o menos rec­
tas, perpendiculares a los círculos ; nacen : los primeros, del 

• Por eso Cockerell se ve en la· necesidad de señalar la aberración de· 
que en la descripción de ciertas escamas haya de decir : « círculos lon­
gitudinales >>. Sin embargo, hasla ahora tiene prima~ía de ;,so sobre sus 
sin6nimos ·: crestas, fibrillas, etc. 



foco; algunos, subsiguientes, de un anillo o de una arista 
entre los campos ; todas tienden a llegar al margen posterior. 

Taylor (1916) ha demostrado que de una escama a otra, 
su número varía según las necesidades de la flexibilidad para 
facilitar los movimientos del pez; 

6° Aristas : Son límites levantados, a veces en ángulo, 
entre.los diversos campos. · 

Los campos anterior y posterior o expuesto suelen llamar­
se basal y apical y estos nombres se aplican especialmente a 
sus extremos . 

. El festoneado o laciniado tiene mucha importancia en )as 
escamas cicloides, según su grado. 

El punto de extracción de las escamas tiene una gran im­
portancia, dada la gran variación en los caracteres, según las 
diversas regiones. 

En mi trabajo sobre las escamas de la pescadilla ( 1930, 
págs. 195 y siguienies, y cuadro 1), he justificado la elec­
ción del punto típico, a saber, en el flanco dorsal, debajo'de 
la primera dorsal. Para el dientudo este punto vendrá a que­
dar un poco más adelante, en vista de que la dorsal está bas­
tante atrás. 

Este punto se llama típico por !>er de él las escamas cuyos 
caracteres se usan para una descripción de valor taxonómico. 
Los puntos examinados se expresan a continuación con los 
números ya usados en dicho estudio y que corresponden 
siempre a los protocolos mantenidos durante el trabajo. 

1. Escamas del flanco del pedúnculo caudal, arriba de la 
línea lateral; 

2. Del flanco, algo delante de la inserción de la prime­
ra aleta. dorsal, arriba de la línea·lateral. (Subregión dorsal 
media); 



3. De la línea lateral ; 
4. Del flanco, debajo de la línea lateral, detrás del ángulo 

del opérculo, arriba y detrás de la base de la aleta pectoral. 
(Subregión lateral anterior, en parte); 

5. De la línea media ventral, un poco detrás de las aletas 
ventrales. (Región abdominal). 

7. Del pedúnculo caudal, en fa línea media ventral; 
8. De la zona posterior a la cabeza, en la línea media. 
No se pueden obtener de tantas zonas como en la pescadi-

lla, por ejemplo,_ puesto que en los peces de este grupo no 
está escamada la cabeza, la zona perianal es muy reducida, etc. 

Todas las escamas examinadas eran cicloides. 

La escama típica 

Las escamas del punto típico, ~s decir, del flanco dorsal 
medio, algo hacia adelante de la inserción de la aleta dorsal, 
son escamas cicloides, regulares, vagamente cuadradas, con 
ángulos ampliamente curvos. (Véase la lám. 11, microfoto­
grafía de una escama de 4,3o X 4,25 mm., proveniente de 
un ejemplar de 141 mm. de longitud, sin aleta caudal.) 

Es muy delgada y transjlarente, lo que dificulta en grado 
sumo la obtención de una microfotografía 1 • Apenas si se 
mejoran las condiciones coloreándola, pues casi no toma 
el colorante. 

• Como siempre, uso como medio de montaje la gelatina-glicerina. 
Cockerell recomienda el montado en seco y la fotografía tal cual : me 
parece un pésimo sistema, que explica cuán poco se puede « reer n en 
sus láminas ; considérese que algunos estudios lepidológicos han podido 
realizarse sobre las láminas de un trabajo de Gilbert y se verá si tiene 
importancia el método. 



Como carácter distintivo debe señalarse la falta de radios 
en el campo anterior, siendo muy escasos o faltando tam­
bién en el campo posterior. Después veremos que en otras 
zonas del cuerpo pueden abundar. 

El núcleo existe, pero poco resaltante : está en la posición 
normal, pero no es el carácter conspicuo de la estructura de 
la escama. Eso en buena parte se debe a que Jos primeros 
círculos no son completamente concéntricos a su alrededor : 
los círculos de esta escama tienden desde los más jóvenes a 
ser en herradura ; y sus ramas abiertas, se pierden, en el 
campo posterior, confundiéndose a veces con las sinuosida­
des curvas de éste. Estos detalles, como otros, pueden verse 
en la lámina II, que representa una escama del punto « tí­
pico n. 

Los radios del campo posteriot suelen ser dos, y tanto en 
la lámina como en la figura 1 se han representado escamas 
con uno solo, porque suelen ser más características. 

El campo posterior puede ser saliente, dando a la escama 
una figura vagamente pentagonal. A veces el margen del 
campo anterior también es saliente, formando una sinuosi­
dad entre ambos ángulos anteriores. Los márgenes no son 
festoneados sino llenos. 

Los círculos tienden a disponerse en una forma 1~aracterís­
tica, con las ramas de los campos laterales más o menos pa­
ralelas entre sí, y vagamente perpendiculares al sector de 
círculo del campo anterior. Hacia atrás son abiertos, pene­
trando diversamente en el campo posterior y sin tendencia a 
cerrarse. 

El esculpido del campo posterior no es propiamente tal, 
sino una serie de apretadas arrugas paralelas, que se vuel.ven 
más gruesas y profundas a medida que crece la escama. 
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·Las aristas son mriy leves, apenas levantadas, pudiendo 
existir entre un campo lateral y el posterior. 

El anillo es poco notorio en la monotonía de la escama ; 
los círculos no se apretan y espadan sucesivamente en él y 
por eso no se ven las zonas alternativamente ciar.as y obscu-

Fig. 1. - Eoeama de • men&udo., del ftaneo medio, doruil. Loo 
limites del campo 'pooterior están indieac!.oa por l!n11A• entrecor•. 
tadaa, 1, en un ladb, un.a zona especial en que algunot ei~los 
•• • p~olougan xnáo IJlle til' C<!Dlún. Foco reticulado. AriotH apenas 
marcadas. Un aolo radío. Igual escala que la de figura • y qne el 
reato. Ea. todo.a : el campo pa•terior, abajo. 

ras d~ otras especies. Pero úna observación precisa lo descu­
bre c.on evidencia, p~es corta netamente los círculos. Mis 
ejemplares parecían tener todos dos años. 

· En la zona del flanco anterior, debajo de .la línea lateral, 
que en estos peces es amplia, se puede hallar otro tipo de es­
camas. Es.el de la figura 2, en donde se puede notar : la falta 
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de radios : uno sobre cada cinco,tenía uno o dos radios ; lafór­
ma alargada en el sentido dorsoventral del pez ~ la amplitud 
del cámpo posterior, cuyo limite en la figura se señala con 
una linea entrecortada. 

Un poco detrás de esta wna, en el flanco medio, también 

Fig. 2. Esoama del lla""° a-Ñor, ventral.; ,Canopo poe16rior : el limite, 
irRgular, señalado con líaéa ent~dá. ERáb. i · i. milím~tro 

debajo de la línea lateral, las escamas son más parecidas a 
las típiéas, también asimétricas, ya sea por lo saliente de un 
ángulo, o porque uno de los campos (principalmente el pos­
terior) esté desarrollado a expensas de uno de los laterales. 
Los radios son tres o más (fig. 3). Son parecidas entre sí, 
pero con diferencias de tamaño, más grandes o más pequeñas 
que las típicas. 

Las escamas del flanco del pedúnwlo caudal, arriba de la 
3 



linea: lateral, son pequeñas, vagamente pent~ o exagonales, 

bon·el campo posterior saliente, no muy desarrollado (figs. 

4 ,y r5). Existen varios radios, con la particularidad que 

los internos nacen a los lados del foco y son los más gran­

des ; sabemos que son los primeros en haberse formado y se 

ve que constituyen la ((charnela» principal de la escama. 

-----..... 
·-----:·~ .......... __ .. " ..... --- ....... 

Fig. 3. - Eecama del Banco medio, ventral. Reticulado fuera del 
fo~o. Más angulo11 que el común, Iguales indicaciones que para 
)&& fig~rH ·1 .y ~. 

Los siguientes nacen más tarde, lejos del foco, sobre la aris­
ta o desde un anillo. 

Esta forma de nacer los radios, resulta muy interesante. 

Algunos .nacen del foco, apenas dos o tres, pero los restan­

tes, si se los prolÜngase hacia el foco, pasarían a los lados 

de él (fig. 14). Dada la escasez de radios en las escamas de 

la zona típica, este carácter no puede observarse. 

Pasando ahora a las escamas de las líneas medias del cuer­

po, encontramos que las de la región abdominal anteriór, 
son más alargadas, algUnas mucho más que la elegida (fig. 



. 6). Pero todas muestran un aumento grandísimo en el nú­
mero de radios : hasta arriba de 3o. Eso sí : la casi totali­
d_ad de estos radios si no nace en el foco está por lo menos 
en la línea del mismo. Esto da al campo posterior forma 
triangular. 

En un solo caso, sobre trece~ encontré una escama con cír­
culos en toda su lámina, y con radios que los cortaban, aun-

Vig. 4. Eocama del llaneo del pedtlnculo 
caudal, con un anillo bi<'ll marcado. 1gual 

eacalá que 1H otra.*.· 

Fig. 5. - Igual que la de la figura 4, 
pero con Tariácionea 

que éstos en men~r número que en las otras. Era· una esca­
ma particularmente alargada. 

Las escamas de la linea media ventral en el pedúnculo cau­

dal tienen parecido con las de la zona típica, pero son más pe­
queñas y con muchos radios. La que representa la figura 7 
ilustra un caso extremo, pero dentro de los caraéteres de la 
zona .. Se nota· bien el aspecto cuadrado, eón ángulos r¡:idon­
deados, el campo posterior reducido, el foco muy hacia ade­
lante y los radios paralelos, no en triá.ngulo. 

En la línea media dorsal, delante de la aleta dorsal prime-



Fig. 6. Escama de la linea media, abdomi-
nal. .Multiplicación de los radio•. En la parte 
interna (juvenil) del campo posterior, pasaje 
de algunoa círculos separados del resto. Se ha 
indieado el extremo de algunos clrculoe 1 la 
parte más notoria del único anillo. 

Fig. 7. - Escama de la linea media, 
ventral. en el pedúnculo caudal. 
Forma tmheuadrada, cou muchoa ra­
dios. 

Fig. 8. - E"'amá de la linea media, donal, 
dela.ate de la primera aleta. F()C() retioulado; 
algunos radioa que nacen en 'el anillo. 
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ra, hallamos un tipo más simétrico, con uno o dos radios 
focales y a veces 9on uno o dos, cortos, que nacen en el ani­
llo (fig. 8). El foco está situado bastante hacia adelante. 

Las escamas de la línea lateral son, naturalmente, perfo­
radas. En su contorno y tamafio son semejantes a las típi­
cas, aunque algo más redondeadas. El foco desaparece por 
la presencia de 1.a canaleta central, pero los primeros c(rcu-

Fig. 9. - Eocama perforada de la línea lateral, ein radios 
'J' con nu anillo muy marcado 

los se pemiben, en su sitio, marcando para el foco una 
posición más central que la común. La canaleta es caracte­
rística : una parte principal, ancha, de márgenes paralelos, 
y un canal más estrecho, torcido, que penetra en su boca 
posterior y termina en el campo posterior, generalmente en 
forma de un ensanchamiento de bordes rugosos. Las figuras 
9 y 1 o muestran dos variedades de estas escamas : una con 
radios, otra sin ellos. "I.a figura g ilustra un caso . en que el 
a_nillo está marcado en todo su trayecto ; en la otra era poco 
perceptible. 
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·una estructura peculiar: el reticulado. - En la lámina 11 
y en las figuras 1, 2, 3, 4, 5, 7, 8, 12 y 14, se puede apre­
ciar una zona apretadamente reticulada, relativamente fre­
cuente en las escamas de este.pez. Tiene algunas variaciones 
de frecuencia según las zonas de donde fueron tomadas. Así, 
por ejemplo, en elflanco medio, ventral, todas lo presenta­
ban. También era predominante en las del pedúnculo cau-

Fig. 10_, - Como la anterior1 ptm) ~n radioe 

dal, arriba de la línea lateral. En algunas abarca solamente; 
el foco, en otras nace allí, pero invade a lo largo de- las aris­
tas; a ve~es no aparece en el foco, sino fuera y a un lado. 

No he logrado 4ar con una relación. entre su presencia J 
su extensión y la zona a que pertenece la escama. Sin em­
bargo, parece que abundan en la zona de mayor movilidad. 

El icti6logó doctor Curt Segestrale, actualmente en C:hile, 
a quien se las exhibí, recordó que algo semejante ocurría 
con peces de Finlandía, con los cuales estaba familiarizado 
y en los que aquel aspecto se debía a falta de caléificación. 
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Escamas regeneradas 

Es cosa ya sabida que si una escama se pierde, el pez la 
regenera por medio de una nueva, la cual presenta en vez de 
un foco diminuto uno ancho, sin círculos. Del mismo mo­

do, una escama que pierde un trozo por efecto de una herida, 
regenera esa zona y los nuevos círculos no corresponden a 
los ya existentes. Existen, pues, regeneraciones totales o de· 
foco y regeneraciones pal'ciales. 

En el cuadro siguiente se han anotado los números de es­
camas normales y regeneradas, según ]as zonas : 

!I 

3 
4 
5 
7 
8 

1 i 

CUADRO Il 

Número· de escamas normales y con regemfracÍÓll de foco 

y parcial en ·el dientudo 

Regl6n del cuerpo de donde s-e tomó la eec'ama 

Flanco : dorsal del pendúculo caudal • 18 9 

Flanco ! región dorsal. media ........ 26 2 

Línea lateral .•................... 15 4 
Flanc(I : región lateral anterior .....• 12 

Abdómen, lí~ea media .•......•.•.. 13 
Pedúnculo caudal, línea media ventral. 6 
. Occipital y postoccipital, linea media. 
Flanco :. subregión ventral mediana •. 

Totales .................•• 145 31 2 . .___...__ 
Total de rege;ieradas . ~ ~ ... ~ .. 33 

!l'j 

28 

19 

13 
13 

l'j6 

Oóservación. - Cuando las sumas parcialea repreaenlan mb que 1a cifr• del 
total examinado, indica que hubo escamas que tenian a la vez los d~ tipos de 
regeneración . 
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Como se ve, la proporción de escamas regeneradas es pe­
queña. Este es un dato ecológico de valor. A prop6sito de la 
pescadilla he dicho ( 1930) que teníamos dos hechos : el pri­
mero, la abundancia de la especie; el segundo, el indicio de 
sus escamas, que sugería una vida accidentada o desmejora­
da. Ahora con Aceslrorhamphus jenynsi en Cochic6 en 1927 
(invierno) tenemos : primero, predominio numéricct de la 
especie; segundo, indicios de bienestar, por lo menos basta 
los dos años. 

En cuanto a los caracteres estructurales de la regeneraci6n 

Fig. 11. - Ewama regeuei-ada del 
llaneo dorsal del pedúnculo cau­
dal. Foco nmplio (•escama la­
tinncleada •) y radios múltiples. 

no presentan mayor interés. El foco 
se regenera sin estructura, con una 
superficie poco granulosa, y si:q que 
el contorno de la escama sea dife­
rente del de las normales. Parece 
que la escama regenerada sea más 
débil y liviana, aunque no siempre 
más transílcida. 
· En las escamas del pedúnculo 

caudal se ve c6mo la regeneración 
trae consigo un aumento extraor­

dinario en el número de los radios, con lo cual el campo 
posterior adquiere mayor amplitud (fig. n). 

En muchas escamas de los flancos se observa el tipo de la 
figura 12. Sus particularidades consisten en que en el cam­
po posterior las arrugas u ondulación apretada de la super­
ficie que hemos dicho es característica, se vuelven muy te­
nues, imitando círculos; nacen en el borde mismo del ancho 
foco y se mantinen paralelas hasta el margen. Además, el 
foco, regenerado, está en parte ocupado por una zona reticu­
lada, y lo cruza una arista que va de uno a otro de los radros 
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externos del campo posterior : éste adquiere así un aspecto 
Cóncavo característico. 

En las de la línea lateral se puede hallar el aspecto que 
muestra la figura 13, es decir, una regeneración tan amplia 
que invade el campo posterior, perdiendo éste su límite; 
una zona perifocal de círculos espaciados, y luego una zona 
normal, hasta el margen. Es interesante que resulte difícil 

Fig. 12. - ·Escoma regenerada de la IODB ti pica (llaneo 
medio dorsal). Tipo frecuente aunque DO el m.ás común. 
Apariencia de CODcavidad en el campo posterior. 

hallar anillo, en el sentido estricto, esto es, una marca que 
corte todos los círculos. 

Edad - El primer anillo que se encueptra a partir del fo­
co está situado algo más afuera del medio de lámina; luego 
no se encuentra otro, aunque por lo sabido respecto de otras 
formas es evidente que debe caer más o menos en el margen 
actual de la escama. En cierto que en algunos peces no se 
suelen marcar los anillos, pero en éstos tenemos el primero, 
y, además, no hay indicación de que se alteren los círculos. 



El anillo poilria ser para esta: especie( una estructura de in­
. vierno pues fué en ·invierno cuando. se los recogió. Será 

preciso dispon:er·.de nuevos materiales, de otra .estación, para 
· de~rminarlo. · 

. : .Con todo se ·puede asegurar que los.dientudos de Cochic6, 
192¡, invierno, de 1á3 ·milímetros; tienen dos años de edad. 

/ 

·, 

\ 
' 1 
\ 
¡ 
1 

1 
/ 

I 

Fig. 13. Etcama regenerada ·de I& linea Ia"'ral. Lá canaleta "" 
siempre ou C..rácter conspi.ri.o .. El Ól.mpo pooterlo:t "' confunde 
con el gran foco regenerado; .•iga• 1111.a irona d<ó oírcnloa. ..pa • 
ciadM ; exteriormei:ate, otra Cl.e ~reulos. ~pret&do&, normales. 

Escama axilar. En la axilá de las aletas ventrales exis · 
te una escama alargada, regularmente móvil, qúe puede 
hasta quedar bien destacada; y qmnn'J. el ejemplar en cues­
tión mide·,6,5 X 1,5 milímetros. Presenta círculos algo es­
paciados, fuertes, y radios longitudinales bastante marca­
dos; los externos se abren en abanico hacia los bordes. . . . 
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Las escamas de los carar:ínidos 

Se debe a Cockerell lo que sabemos respecto a las es­

camas ele los ca racínidos en genera l. En su contribuc ión 

sobre las esca mas de los pe­

ces de agua dulce, que es la 

más gcnern l, publicada en 

1911 aunque parece de re­

dacción anterior, traía ape-

11as una orientación. En su 

estudio sobre los caracíni­

dos africanos ( r g 1 o) o fre­

ce, y para comparación, 

1111 dibujo ele la escama ele 

Cheirodon i11signis de Pa­

namá. Por último, habien­

do recibido ele Eigenmann 

u na buena colección ele ca­

racínidos 11eotrópicos, pu­

blica su estudio lop idológi­

co en I!)if¡. 

La distribución de los ca­

racínielos ofrece la particu­

laridad de que se les en­

cuentra exclusivamen te en 

Africa y América : en am­

bas remontan hasta zonas 

limítrofes, respec tivamente 

por el Nilo y el río Grande 

f<ig r!1. - )lict·ofologra fía de la 1.on~ foc~l 

de una cscama· norm~l p ara niol';' l.rar cómo 

h s radios no corn crgc n exac tamC'nlc <.d 

t'oí'O a mcditla que aumenta la cda<l de la 

escama. 

C\féjico) pero sin invadirlos (véase el mapa :~). Se ha estu ­

diado repetidamente esta particularidad, habiendo sido parte 



en la argurrtentacióu en favor de teorías bien conocidas; por 

cierto que no ha ele olvidarse qne contra ellas escribió Hase­

man (1916) su tesis para demostrar que no hubo un puente 
para la migración : se realizaría por el hemisferio norte. 

-~ 

... 
,• 

:\lapa 2. - Dislrlbución de los caracínidos, en A.frica y-- América. Pal·a nuesll·o país se 
admite aquí el dato del Ast¡auax rutilus en el río Neg1·0, clu<loso, como se advlcl'tc 
en el te:t lo ', 

Las escamas ele los caracínidos africanos-según Cockerel l 

- responden a dos tip•)S <t que parecen ser totalmente distin­

tos» (pág.2). Uno esctenoidc: por lo tantononos inleresa. 

El otr.o, llamado ciprinoicle por Cockcrcll muestra una seme­

janza, a veces muy grande, con la escama de los ciprínidos. 

1 Es!c mapa morlifica ligc ramcnlc el de Eigenmann. El d(' :\leek 

(1916, fig. 64) tiene omisiones : e.11 el ~ i lo, } en Chile, que posee la 
especie Cheirodon pisciculus. 



11 En este .tipo el área nuclear·es central, o casi, y las escamas 
son comúnmente. cicloides, raramente ctenoides, y cuando 

son esto último en nada se parecen á las escamas ctenoides 

<leí otro grupo n. De este tipo existen tres grupos, corres­

pondientes a los géneros Sarcodaces, Atestes y Hydrocyon. 

En resumen, la escama de Acestrorhamphus jenynsi no 

muestra relación con las formas africanas que estudiara Co­

ckerell. Es difícil que nuevos estudios sobre materiales afri­

canos modifiquen esta conclusión ya que Cockerell dispuso 

de las ricas series de Boulenger en el Museo británico, clá­

sicas en el conocimiento de los caracínidos africanos. 

En cuanto a las formas sudamericanas encontramos 

que Cockerell (1914} las caracteriza por subfamilias. En 

la Acestrorhamphinae ha estudiado Acestrorhynchus mi­

crolepis (Schomburgk) y A. falcatus (Bloch), que tienen 

!( pequeñas escamas redondas, muy parecidas a las de los 

serrasalmoninos [pacúes, palometasJ, pero con el núcleo 

[foco J más largo, subbasal, y los círculos desvaneciéndose 

apicalmente, los más internos encontrándose mutuamente 

en un ángulo muy abierto n. Trae una figura, dibujo, en la 

lámina XX V, figura 1 [no 7 como dice en el texto J. Juzgan­

<lo por esta figura tenemos : 

Acestrorhynchus : Escama en que se puede inscribir un 

rectángulo, campo posterior o apical con margen en una 

sola curva, sin radios [¿todos?], círculos que por lo Il}enos 

los del primer crecimiento tienden a cerrarse. 

Acest1Y1rhamphus : Escamas en que se pueden iiiscribir un 

cuadrado o un pentágono,. campo post~rior saliente, no en .. 
curva llena desde una arista a la otra, radios escasos, a ve­

ces ausentes, círculos que, e~cepto los muy primeros, tienden 

a ser en herradura. 
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